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Opinión

D urante el mes de octubre, el Gobierno 
de España ha intentado que se diese 
una solución europea a la subida de los 

precios de la electricidad mediante la modifi-
cación de las reglas que rigen el mercado. El 
objetivo era doble. De un lado mutualizar res-
ponsabilidades; de otro, tener cobertura a la 
minoración de beneficios que proponía el Re-
al Decreto Ley 17/2021 de 16 de septiembre al 
que luego nos referiremos. Sin embargo, ha re-
cibido tres negativas.  

Primero fue la de la comisaria de Energía, 
Kadri Simson, cuando al hacer públicas las re-
comendaciones, toolbox en terminología co-
munitaria, señaló que se debe hacer frente a 
la escalada de los precios de la energía con unas 
medidas que, en su mayoría, ya habían sido 
adoptadas por algunos de los 20 países que ha-
bían  intervenido en esa dirección, sin que nin-
guna tuviese carácter estructural. Posterior-
mente, fue el Consejo el que, con el lenguaje 
propio de la diplomacia comunitaria, se com-
prometió a hacer una reflexión profunda so-
bre el funcionamiento del mercado en el mes 
de diciembre. Y, finalmente, han sido la mayo-
ría de los países asistentes a la reunión extraor-
dinaria de ministros de energía, los que han 
rechazado las pretensiones del Gobierno es-
pañol que, básicamente, consistían en desaco-
plar con carácter extraordinario los precios de 
la electricidad de la normativa comunitaria 
para desvincularlos del precio del gas, fijar un 
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precio máximo del mismo y hacer compras 
conjuntas para disponer de una reserva estra-
tégica que permitiera paliar la especulación 
en el sistema de comercio de los derechos de 
emisión de CO2. En resumen, la Unión Euro-
pea ha hecho caso omiso a las peticiones del 
Gobierno, unas veces sin mencionar alguna de 
las cuestiones planteadas y otras, contestán-
dolas con un aplazamiento displicente: se es-
tudiará. 

Sin el paraguas europeo han quedado en evi-
dencia la inacción, las ocurrencias, los arreba-
tos ideológicos y la improvisación con los que 
se han pretendido resolver en nuestro país es-
te grave problema para las 
familias, especialmente las 
más vulnerables, y las em-
presas. Las modificaciones 
en la factura con la reco-
mendación horaria sobre 
el uso de los electrodomés-
ticos solo puede calificar-
se de broma y el Real De-
creto Ley 17/2021, por el 
que se minoraban una par-
te de los ingresos obteni-
dos por las centrales no emi-
soras de CO2, presuntamente beneficiadas por 
la subida del precio del gas a diario, que es el 
que marca el precio para todas las energías en 
el mercado mayorista, como de populismo 
energético. No en vano, como es habitual en 
estos movimientos señalaban unos beneficia-
rios indeseables de la situación, que en este ca-
so es lo que llaman el oligopolio eléctrico y una 
solución sencilla a un problema complejo: les 
quitamos lo que no deben ganar.  

La consecuencia de este sectarismo trasno-
chado fue que lo que era un problema para el 
12% de la demanda nacional de electricidad, 

la subida del precio, lo extendieron al 100% de 
la misma, de forma que comenzaron a surgir  
peticiones para la reformulación de contratos 
de energía suscritos con anterioridad, que plan-
tas fotovoltaicas y eólicas parasen su produc-
ción durante los días 9 y 10 de octubre, que al-
gunos inversores avanzasen la posibilidad de 
dejar de operar en el campo de las renovables 
o que industrias electrointensivas cerrasen su 
producción al cambiarles las condiciones del 
contrato de suministro eléctrico.  

El desaguisado tomó tal cariz, que el Con-
sejo de Ministros del 26 de octubre ha modi-
ficado el Real Decreto Ley aprobado el día 16 

del mes anterior, haciendo 
que la minoración preten-
dida se reduzca sustancial-
mente. Se daba la razón así 
a los presuntamente gana-
dores de beneficios grose-
ros, en palabras de un 
miembro del Gobierno, y a 
todos los que señalamos 
que el 88% de la demanda 
nacional, que corresponde 
a 20 millones de consumi-
dores, no se ven afectados 

por los cambios diarios en el mercado, sino por 
las condiciones fijadas en sus contratos, ya sea 
con las comercializadoras, que a través de los 
Power Purchase Agreement (PPA) compran 
energía a precio fijo a un generador para re-
venderlas posteriormente a sus clientes fina-
les, o directamente con los propios producto-
res de energía, a través de contratos bilatera-
les, como suelen hacer los consumidores in-
dustriales electrointensivos para garantizarse 
que la energía sea un coste fijo. 

No estamos solo ante una transición ener-
gética, nos enfrentamos a una transformación 

económica y esto es difícil y caro. De entrada, 
la renta disponible de las familias y la compe-
titividad de las empresas se está resintiendo 
por la subida de los precios de la energía. Y eso 
es así, entre otras razones, porque los euro-
peos nos hemos autoimpuesto liderar la des-
carbonización de la economía, reduciendo las 
emisiones a cero en el año 2050, a pesar de que 
solo somos responsables del 7% en todo el 
mundo. Sabemos que los combustibles fósiles 
ocupan el 95% del consumo final de energía 
en el transporte, el 35% en el sector domésti-
co y el 65% en el industrial y que, en los pró-
ximos 30 años, la única fuente con la que con-
tamos para darle estabilidad al sistema ener-
gético es el gas, del que producimos el 2% mun-
dial, puesto que no existe la tecnología que 
permita sustituirlo por el hidrógeno o alma-
cenar la procedente del sol o del viento.  

Con estas referencias, es evidente nuestra 
dependencia energética, lo que nos debe lle-
var a la reflexión acerca de quiénes son nues-
tros principales proveedores y cuáles son los 
intereses que defienden. Por otra parte, tam-
bién implican, que por muy bien que gestio-
nemos la transición energética, es muy difícil 
no verla como la causa de no tener precios ase-
quibles y estables para las familias y las em-
presas que preserve el empleo y la competiti-
vidad. El mundo deseable abastecido con la 
energía que nos suministre el hidrógeno, el sol 
y el viento no es una cuestión ideológica, sino 
tecnológica, y lleva aparejado unos costes de 
los que debemos ser conscientes, porque si no 
lo somos y  le ponemos remedio, habremos 
caído en la trampa de quiénes bajo el paradig-
ma ecológico y el miedo al desastre nuclear o 
al calentamiento global, pretenden cambiar la 
forma de vida asentada en los principios de la 
democracia liberal.

El sectarismo 
trasnochado                  
del Gobierno  
ha agravado  
el problema

D esde el inicio de la crisis sanitaria los 
bancos españoles han demostrado su 
responsabilidad con sus clientes, con 

la puesta en marcha de distintas medidas tan-
to en solitario como en colaboración con las 
autoridades. Una de sus prioridades fue la 
protección del tejido productivo, para lo que 
pusieron fondos a disposición de las empre-
sas solventes afectadas por la pandemia, lo 
que está permitiendo un rápido retorno a la 
normalidad a medida que superamos el vi-
rus.  

Por primera vez desde la crisis financiera 
mundial, el volumen de préstamos bancarios 
al sector privado aumentó en 2020, especial-
mente para las empresas. Los datos de 2021 
siguen mostrando un aumento del crédito to-
tal, tanto de préstamos como de financiación 
a través de la emisión de deuda, aunque de 
forma ya más moderada. 

La última encuesta de acceso a financia-
ción de pymes del Banco Central Europeo 
(BCE) referida al primer trimestre del año re-
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fleja cuál es la principal preocupación actual 
de las empresas. En estos momentos, a las 
compañías les inquieta la incertidumbre so-
bre la evolución de la pandemia y cómo difi-
culta sus previsiones. A las europeas, en ge-
neral, y españolas, en particular, les preocu-
pa la evolución de la cifra de negocio y con-
seguir un perfil de empleados adecuado a sus 
necesidades. Obtener fi-
nanciación, sin embargo, 
no les parece ningún pro-
blema. 

Otra encuesta del BCE, 
en este caso realizada a los 
bancos, muestra que los 
criterios de concesión de 
préstamos a las empresas 
se han mantenido estables 
en España frente a su en-
durecimiento en Europa 
durante el tercer trimes-
tre, al igual que ha sucedido con las condicio-
nes de financiación empresarial. Los bancos 
europeos esperan un aumento de la deman-
da de financiación en los próximos meses, en 
línea con la mejora económica, y los españo-
les están preparados y dispuestos para seguir 
ayudando a familias y empresas como han 
demostrado durante la pandemia. 

Las medidas excepcionales de expansión 
monetaria puestas en marcha por el BCE des-
de el inicio de la crisis han sido fundamenta-
les para reforzar la estabilidad de los merca-
dos y mejorar el acceso a la financiación ma-
yorista, y han logrado ser efectivas gracias a 
los bancos, que han sido la principal vía de fi-
nanciación de las empresas europeas, con in-

dependencia de su tama-
ño. Ha quedado patente 
que el sector bancario ha 
sido capaz de trasladar con 
eficacia la mejora de las 
condiciones de financia-
ción a familias y empresas.  

Los mercados financie-
ros también se han bene-
ficiado de la fuerte expan-
sión monetaria y del resto 
de las medidas decididas 
por los bancos centrales, 

lo que suscita muchas dudas sobre cuál será 
su reacción una vez que estas medidas se va-
yan retirando. Otra incógnita inquietante es 
la actividad crediticia fuera del canal banca-
rio. Aunque la diversificación en la financia-
ción de empresas y familias es algo positivo, 
su aumento incontrolado y bajo una deficien-
te supervisión puede acabar dañando la es-

tabilidad financiera, especialmente en aque-
llas jurisdicciones en las que la actividad de 
concesión de préstamos no está reservada y 
puede ser realizada por personas físicas o ju-
rídicas distintas de las entidades de crédito.  

Los informes oficiales de estabilidad finan-
ciera llevan muchos meses advirtiendo de la 
vulnerabilidad de los mercados mayoristas 
como riesgo potencial que hay que vigilar. In-
cluso las autoridades internacionales han pe-
dido en más de una ocasión que la estricta su-
pervisión y regulación que existe sobre los 
bancos se extienda de alguna forma a los mer-
cados y a otros operadores cuya importancia 
en la financiación empresarial ha crecido con 
fuerza desde la crisis financiera.  

En estos momentos, aún delicados, los ban-
cos redoblan esfuerzos para mantener la fi-
nanciación que precisa la economía, de acuer-
do con criterios objetivos y responsables, pa-
ra que la incipiente recuperación económica 
se levante sobre cimientos sólidos. Porque 
nuestras entidades son conscientes de hasta 
qué punto pueden ayudar a reactivar la eco-
nomía, haciendo lo de siempre, pero también 
canalizando y complementando los fondos 
europeos para que lleguen a todas las empre-
sas capaces de contribuir a modernizar la eco-
nomía y hacerla más verde y digital.

La diversificación 
sin control de  
la financiación  
daña la estabilidad 
financiera
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